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La santidad. 

La Santidad se destaca por la cualidad de la separación o distinción, es decir lo que es apartado para Dios.  

El AT relaciona el concepto de la santidad con el Dios verdadero y utiliza la palabra Hb. Qadesh, y para santo Qadosh,  según algunos 

la relacionan con separar y otros con brillo.  

La santidad de Dios representa su pureza ética y perfección moral manifestadas en reacción contra el pecado y todo lo impuro e injusto 

La santidad no se manifiesta solo directamente en la persona de Dios, es decir, no solo seré santo en lo que tiene que ver directamente 

con Dios, en su persona, en su obra, orando diario, limpiándome de mis pecados, yendo a la iglesia los domingos, sino también 

manifestaré mi santidad en lo que tiene que ver con los hombres, en el respeto a sus derechos, en mi interacción con los demás, a 

todo lo que tiene que ver con mi comportamiento., en casa, el trabajo, en la calle, en el auto, lo que como, lo que pienso, lo que digo, 

lo que no hago, respecto de lo que Dios ha establecido en su palabra como aprobado por Él.  

En levítico 19 el Señor da su ley acerca de la santidad, no solo dice ser santos porque Yo soy Santo, sino que empieza a marcar el 

comportamiento que te llevará a la santidad, cosas importantes que quiere que observemos y vivamos para ser como Él. Entonces no 

solo habla de Él, sino de la relación con los demás, con respecto a la cosecha, a los animales, a los chismes, a ciertas prácticas sexuales, 

paganismo, ocultismo etc.   

Cuando Dios le dice a Moisés que repita al pueblo lo referente a la santidad, casi en cada mandamiento, en cada precepto firma con 

su Nombre, “Yo Jehová vuestro Dios”. Como autenticando o enfatizando la importancia de que cada mandamiento o norma de 

conducta viene de Él y debe ser tomado muy enserio. 

La santidad es el marco ético donde Dios limita el actuar del hombre, especialmente de su pueblo, todo lo que está fuera de esto es 

pecado y nos llevará sin duda a una gama de posibilidades pecaminosas inimaginables y por consiguiente a estar separados de Él. 

En el NT predomina un carácter santo más personal y ético, ya que el Dios Santo se manifiesta en la persona de Jesucristo, quien 

personifica en sí mismo el significado de la santidad.  

Hebreos 1: 1-3 

Su santidad entonces es inamovible, no se puede separar de su persona. Por eso era el único sacrificio que Dios podía aceptar para la 

salvación del hombre, El Justo por los injustos para que por medio de ese sacrificio hubiera perdón de pecados, el Cordero cumplía 

con todos los requisitos del Señor, varón, joven, Santo sin mancha. 

1.- Obedeciendo la voz de Cristo y su sacrificio. 

Hebreos 5: 8, 9 Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 

9 y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen; 

Hechos 3: 19 Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor 

tiempos de refrigerio. 

1 Pedro 1: 22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no 

fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 

Éramos pecadores, estábamos perdidos y condenados eternamente… 



La santidad no es por mérito propio, la santidad viene por medio de Cristo, quien, con su sangre, a través de nuestra fe en Él, limpia 

nuestros pecados. Cuando una persona acepta a Cristo como Salvador personal pasan algunas cosas que están contenidas en la 

doctrina de la salvación, por ejemplo:  

Justificación, Adopción, Redención, Reconciliación, expiación, regeneración. 

Santificación.-  es el acto de Dios, que, a través de Cristo, de su sangre nos limpia, nos perdona, nos hace santos, sin mancha. 

1 corintios 1: 30   Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 

redención. 

2.- Imitando a Cristo en su andar, cada día. (santificación) 

1 Pedro 1: 14-19 

Efesios 5 

Romanos 12: 1,2 

Jesús a pesar de que fue tentado en todo no cometió pecado, dependió de Su Padre, se sujetó a Él y se puso bajo su protección. 

Una defensa contundente para nosotros al momento de ser tentados por el mal es recurrir a la palabra de Dios, habiéndola estudiado, 

memorizado y creído, es un escudo para protegernos de los engaños del pecado, Jesús lo hizo en el desierto cuando fue tentado por 

Satanás. 

El pueblo de Dios debemos caracterizarnos por parecerse más a Dios y dejar de tratar de imitar a otros pueblos y sus costumbres. Es 

una de las indicaciones constantes de las sagradas escrituras, que el pueblo de Dios no debe ser como los otros pueblos, ni imitar su 

estilo de vida ni de copiar sus tradiciones, una y otra vez lo mencionó al pueblo de Israel y a nosotros los cristianos nos dice que 

salgamos de la esclavitud del pecado y del mundo, libres de contaminación, que no tengamos mancha ni pecado para ir a Dios. 

La santidad es una cualidad que una y otra vez el Señor nos insta a buscar por encima de otras cosas, como ya dijimos, es lo que 

concentra esa serie de conductas y preceptos que deben normar nuestra vida, nuestra santidad es lo que surge de lo que vivimos 

diariamente, obedeciendo a Dios en todo lo que nos ha mandado.  

Conclusión                 La obediencia es el camino, la autopista que te lleva a la santidad. 

No podemos disociar la obediencia de la santidad, no podemos disociar la justicia de la verdad, porque es un todo, con Dios nada es 

a medias o un más o menos. 

Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús el autor y consumador de la fe… para imitarlo,  

La meta suprema de todo creyente es parecerse más y más a Cristo, debemos poner especial énfasis en imitar su santidad, ya que, si 

lo hacemos, entonces llegaremos a la meta.  

Dios demanda santidad total, obediencia total, entrega total. 
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                                              Textos adicionales 

 

Hebreos 7:22-26;  Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto. 

23Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que por la muerte no podían continuar; 

24mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable; 

25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por 
ellos. 

26 porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime 
que los cielos; 

Hebreos 12: 

1 Pedro 1:19-22; sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 

20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros, 

21 y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de los muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza 
sean en Dios. 

22Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no 
fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 

Hebreos 4:14-16; Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos 
nuestra profesión. 

15Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado 
en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 

Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro.  

Lucas 1:30-35;  Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 

31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. 

32Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 

33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. 

34Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 

35Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo 
cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 

Romanos1:1-7; Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios,2 que él había 
prometido antes por sus profetas en las santas Escrituras,3 acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje 
de David según la carne,4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de 
entre los muertos,5 y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en todas las naciones por 
amor de su nombre;6 entre las cuales estáis también vosotros, llamados a ser de Jesucristo;7 a todos los que estáis en Roma, 
amados de Dios, llamados a ser santos: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 



1 Juan 2:18-20; Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el anticristo viene, así ahora han surgido 
muchos anticristos; por esto conocemos que es el último tiempo. 

19Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; 
pero salieron para que se manifestase que no todos son de nosotros. 

20Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas. 

2 corintios 5:21-7:1; Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia 

de Dios en él. 

Santiago 1:12-14 Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la 

corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman. 

13Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él 

tienta a nadie; 

14 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. 

Hebreos 12: 12-29 12 Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas;13 y haced sendas derechas para 

vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea sanado.14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la 

cual nadie verá al Señor.15 Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de 

amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados;16 no sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, 

que por una sola comida vendió su primogenitura.17 Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue 

desechado, y no hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas.18 Porque no os habéis 

acercado al monte que se podía palpar, y que ardía en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad,19 al sonido de 

la trompeta, y a la voz que hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no se les hablase más,20 porque no podían 

soportar lo que se ordenaba: Si aún una bestia tocare el monte, será apedreada, o pasada con dardo;21 y tan terrible era 

lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy espantado y temblando;22 sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad 

del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles,23 a la congregación de los 

primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos,24 a 

Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.25 Mirad que no desechéis al 

que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si 

desecháremos al que amonesta desde los cielos.26 La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, 

diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo.27 Y esta frase: Aún una vez, indica la 

remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles.28 Así que, recibiendo nosotros un 

reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia;29 porque 

nuestro Dios es fuego consumidor. 

 

 


